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Capítulo 1:

LA ZONA DE CONFORT

 Érase una vez un país llamado El País de la Felicidad, en este país vivían muchos habitantes, pero yo voy a presentarte a los protagonistas principales. 

 Te presento a María y Antonio, ambos tenían 8 años y eran hermanos, además, su papá se llamaba Manuel y su mamá Carmen. 

 Por un lado, Manuel era un experto en animales y plantas, por otro lado, Carmen era una experta en escribir y contar cuentos para niños y niñas. 

 En este país todos los niños y niñas iban al colegio, aunque su cole era muy diferente al tuyo, ya que ellos solo estudiaban la forma de ser felices y también como entender el mundo que les rodeaba. 

 En cuanto a María, era una niña muy optimista y segura de sí misma, no ocurría lo mismo con Antonio, que era todo lo contrario, ya que era un niño muy inseguro de sí mismo y también un poco pesimista. 

 Por suerte el papá y mamá de María y Antonio los querían mucho y se esforzaban para que ambos fueran felices. 

 Un día la familia al completo decidió salir a pasear por el campo y justo en la puerta del palacio del rey del País de la Felicidad, había un cartel que decía:

 ¡Necesito ayuda para conseguir que mi halcón vuele! Se buscan expertos.

 Manuel, el papá de Antonio y María se acercó a uno de los guardias de la puerta del palacio para interesarse por el anuncio.

- ¿Puedo pedir una audiencia con el rey? Me gustaría ayudarle –dijo Manuel.

- Espere un momento, voy a llamarlo por teléfono. 

El rey dice que sí, que puede usted pasar ya, pero su familia tendrá que esperar en el salón de invitados –dijo el guardia real.

 Manuel y su familia pasaron dentro del palacio, el padre se dirigió a buscar al rey, mientras que la familia fue a la sala de invitados. 

- ¡Buenos días majestad! ¿Cuál es el problema con el halcón? –dijo Manuel.

- ¡Buenas Manuel! El problema es muy sencillo, yo he pagado mucho dinero por este halcón, porque me prometieron que volaría muy alto y sería muy rápido. Sin embargo, no consigo que baje de la misma rama. 

Estoy desesperado, porque le he pagado a los mejores expertos, pero nadie ha encontrado una solución –dijo el rey.

- Majestad, creo que tengo la solución, ¿me permite hacer lo que he pensado? –dijo Manuel.

- Sí, adelante –dijo el rey.

- Majestad, simplemente voy a cortar la rama del árbol y vamos a ver lo que pasa –dijo Manuel.

 Manuel cortó la rama del árbol y de repente el halcón empezó a volar muy alto y muy rápido. El rey quedó muy sorprendido y le dio las gracias a Manuel. 

 El padre y su familia regresaron a su casa, mientras que, por el camino Manuel le contó a su familia lo que había hecho.
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¿SABÍAS QUÉ?




El halcón desde el principio era muy rápido y podía volar muy alto, pero no quería volar porque se encontraba muy cómodo en su zona de confort. 

¿Qué es la zona de confort?

Es aquel espacio en el que nos sentimos cómodos realizando actividades que ya conocemos y dominamos. Es allí donde la cantidad de imprevistos es pequeña y es muy difícil que se produzca un fracaso. 

¿Cómo puedo salir de la zona de confort?

Debes proponerte nuevos retos y enfrentarte a tus miedos. Nunca debes olvidar que puedes mejorar cualquier cosa que te propongas. 

¿Sabías qué muchas personas han conseguido salir de su zona de confort y han logrado cosas muy importantes?

Steve Plain.

En 2014, el australiano Steve Plain se rompió la columna vertebral. Los doctores le dijeron que probablemente no volvería a caminar, pero él se prometió a sí mismo que se recuperaría y escalaría las 7 cumbres más famosas del mundo.

Después de 4 años, él estableció un record, ya que solo tardó 117 días en subir las montañas más altas de todos los continentes. ¡Impresionante!

Bethany Hamilton. 

Una surfer hawaiana que perdió su brazo izquierdo cuando solo tenía 13 años, como consecuencia del ataque de un tiburón. 

Aprender a nadar con un solo brazo, no le resultó fácil, pero volvió a la competición y consiguió estar entre las 50 mejores del mundo. 




Capítulo 2:

LA LUZ INTERIOR


 Empezó el curso escolar y María y Antonio fueron a su colegio. Como era el primer día, la maestra Isabel decidió llevarlos de excursión al campo. Una vez estaban allí vieron a un hombre muy mayor que transportaba dos cubos de agua. 

 Les llamó mucho la atención ver que un cubo estaba nuevo y el otro era muy viejo, por tanto, el cubo viejo perdía mucha agua por el camino. 


- Señor, ¿le puedo hacer una pregunta? –dijo Antonio.

- Sí, claro, dime –dijo el anciano.

- ¿Por qué lleva un cubo roto? ¿No tiene dinero para comprar uno nuevo? –preguntó María.

- Sí que tengo dinero para comprar un nuevo, pero no me importa que esté roto –contestó el anciano.

- Pues no entiendo nada –dijo Antonio.

- Es muy sencillo, ¿no te has fijado en qué lado del camino nacen las flores? 

¿Crees que, si no perdiese la mitad de agua en cada viaje, habría estas flores tan bonitas? 

Voy a contaros un secreto, ¿sabéis que mi cubo roto me ha pedido que lo tire a la basura, porque no se siente útil? Pero yo le dije que no, porque al igual que las personas, cada uno tenemos unas cualidades y mi cubo roto simplemente es diferente –dijo el anciano.


 María y Antonio regresaron del cole a su casa y le contaron a su papá y a su mamá lo que les había sucedido con el anciano. Así que, Carmen, la mamá de los dos hermanos, aprovechó para contarles una pequeña historia. 


- Todas las personas tenemos una vela en nuestro interior y de nosotros depende que se apague o se mantenga encendida. 

Cuando hacemos actos buenos nuestra vela coge fuerza y se enciende más, pero cuando hacemos actos malos, nuestra vela pierde fuerza y puede llegar a apagarse. 

¿Qué pensáis que hacía el anciano con su vela?

¿Encenderla o apagarla? –preguntó Carmen.

- ¡Encenderla! –dijeron a la vez Antonio y María.
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¿SABÍAS QUÉ?




El espejo roto de Pedro Pablo Sacristán.

“Un niño muy listo y rico tenía los mejores juguetes que existían y podía comprar cualquier cosa que le gustara. 

Un día les pidió a sus padres que le compraran un espejo antiguo. El niño se miraba cada día en el espejo, pero siempre se veía serio, daba igual lo que hiciera, porque siempre aparecía triste. 

El niño no entendía nada y pensaba que el espejo estaba estropeado. 

A los pocos días decidió salir a comprar golosinas y juguetes para así ponerse contento y volver a mirarse al espejo, pero tampoco funcionó. 

Finalmente, decidió olvidarse del espejo y continuar con su vida habitual, durante el camino a una tienda, se encontró a un niño que lloraba porque había perdido a su papá y mamá. El joven llevó al niño a comprar golosinas para tranquilizarlo. 

Durante mucho tiempo buscaron a los padres del niño, hasta que finalmente los encontraron. 

Cuando el niño rico y listo regreso a casa, se quedó muy sorprendido, porque salía mucha luz del espejo. Se trataba de su luz interior que se reflejaba a través del espejo. 

Por tanto, a partir de ese momento, el niño ya sabía lo que tenía que hacer cuando quisiera ver brillar el espejo”.


Al igual que ocurría con el cubo de agua, que algo sea viejo o antiguo, no significa que no sea útil, porque todas las personas independientemente de nuestra edad, tenemos unas cualidades. 

Actualmente, muchos jubilados participan en actividades de voluntariado y de esta forma se sienten útiles para la sociedad. 

Ayudar a los demás no es una cuestión de edad, simplemente es mantener viva tu luz interior. 
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